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Resumen: 

 Hace unos días escribí un relato y lo envié pero por alguna razón, no
lo publicaron, pero me sirvió para hacer memoria, ahora viene
ampliado y con un poco más de detalles de mi despertar sexual,
espero poder repetir todas las experiencias de la mejor manera y que
no les aburro esta serie de relatos que tratare de hacerlos lo más
ameno posible,   ahí les va.

Relato: 

 La primera vez que recuerdo haber tenido algún tipo de contacto
sexual, fue más o menos a los 5 años, fue con una niña vecina de un
apartamento a la par de donde vivíamos en ese entonces, son
recuerdos vagos lo único que recuerdo es vernos detrás de un ropero
agachados y ella pidiéndome que le sobe su rajita totalmente pelada
con mi erecto pene, ella tenía unos 3 años más que yo, supongo que
ya tenía algún tipo de experiencia previa, ya que sabía cómo
deslizarlo por su raya para disfrutarlo,  la verdad no recuerdo haber
gozado mayor cosa, más que la novedad de ver a una niña desnuda,
fue algo rápido por la premura de pensar que nos descubrirían. 
Posterior a eso, recuerdo que un primo de unos 16 años, vino a
quedarse a mi casa por unos días, mi hermano y yo dormíamos en la
misma habitación así que a mi primo se le acomodaron unas colchas
en el piso a la par de mi cama para dormir, la primera noche por
alguna razón mi hermano no se  encontraba en casa y nos fuimos a
acostar después de cenar, mientras el resto de la familia se quedaba
en el comedor, yo dormía solo en ropa interior y así me quede y mi
primo como les decía abajo de la cama en sus colchas, la novedad
de tener a un primo mayor en mi habitación hizo que empezáramos a
platicar de cualquier cosa, hasta que me pregunto si ya había besado
a alguien, le conteste que no y me dijo que si quería probar hacerlo,
le dije que sí y me jalo para abajo de mi cama, me beso y me metió la
lengua en la boca y me dijo que eso era nuestro secreto que no se lo
contara a nadie, no sé si me gusto, pero igual le dije que no se lo
contaría a nadie.   
Estábamos a obscuras y estuvimos besándonos un rato y la novedad
y el sentirme mayor por estar haciendo algo que no había hecho
hicieron que no le pusiera atención a que me había empezado a
tocar el culo, me puso a espaldas a él y me bajo mi calzoncillo
mientras seguía besándome, cuando menos sentí, empecé a sentir
una cosa dura atrás de mí y de pronto algo  intentándome penetrar,
logre zafarme y le pregunte que había sido eso, me dio vuelta y
quedamos de frente y me dijo que era su pene, que eso lo hacían los
novios, porque nosotros éramos novios por habernos besado,  me
agarro mi mano guiándome a que le tocara su tronco mientras me
seguía besando, era un pene enorme para mis pequeñas manos,
caliente, duro y venoso, hacía que le sobara de abajo a arriba
mientras el no paraba de besarme y gemía suavemente, yo me
sentía confundido, no entendía como podíamos ser novios, me
causaba turbación sentir algo tan duro pero al mismo tiempo tan



suave al tacto  y no sabía que estaba haciendo, nunca pensé que un
pene llegara a crecer de tal tamaño y que sirviera para meterlo allí
atrás donde uno hacia caca, estuvimos así un rato hasta que oímos
ruidos y nos asustamos, pensamos que nos descubrirían, así que me
dio un último beso y me dijo feliz noche mientras me regreso a mi
cama.  
El siguiente día trascurrió normal, no hablamos nada lo sucedido la
noche anterior hasta la tarde previa a cenar, me recordó que éramos
novios y me pregunto si ya estaba listo para la noche, porque le
pregunte y me contesto-- porque hoy haremos lo que no terminamos
ayer.--  Me quede inquieto porque no sabía a qué se refería,  nos
sentamos en la mesa del comedor y como era una mesa pequeña él
me pidió que me sentara en sus piernas, nadie  puso objeción así
que lo hice, es increíble a lo que uno se arriesga cuando está
caliente, sin duda las intenciones de mi primo eran cogerme esa
noche, así que después de platicar un rato siento que me mete la
mano entre el pantalón y me toca el culo, yo brinque del susto pero
como había estado inquieto nadie se dio cuenta, saca su mano y me
dice al oído –-vete a limpiar porque lo tienes sucio-- me sentí
avergonzado, me levante y fui al baño, tome un pedazo de papel
higiénico y limpie mi culo sucio probablemente de sudor y restos de
caca que tenía. 
Regrese y me volví a sentar en sus piernas jugando y metiéndome
en la plática de los mayores, hizo la misma operación y me volvió a
tocar el culo, sacando rápidamente su dedo y diciéndome al oído--
ahora si ya está limpio, deci que ya te iras a acostar y ya llego yo en
un momento-- hice lo que me pidió dirigiéndome a mi cuarto y
desnudándome, apague la luz y me acosté esperando que llegara mi
primo, no tardo mucho cuando entro al cuarto y sentí que se quitaba
su ropa y se acostaba al lado de mi cama en sus colchas, me hablo y
me dijo que esperáramos un rato a que se fueran a la sala, ya que el
comedor era el cuarto siguiente de mi dormitorio, lo hicieron a los
pocos minutos y me jalo hacia él, me recordó que éramos novios y 
me empezó a besar en la boca, esta segunda noche ya me gustaba y
sentía sabroso cuando me metía su lengua yo trataba de
succionársela, me sentía excitado, si bien no lo entendía a mi corta
edad me gustaba la sensación húmeda del beso y el olor a sudor de
mi primo, me acariciaba mi pequeño y delgado cuerpo mientras
tomaba mi mano y la llevaba a su miembro ya duro y excitado, me
hizo que lo masturbara y que lo acariciara, era grande para mi
pequeña mano pero hacia lo posible por cubrirlo todo, bajando y
subiendo por todo su tronco, el no paraba de besarme y me bajo mi
calzoncillo tocándome el culo, metía su dedo y acariciaba mi orificio,
lo mojaba con su saliva para facilitar su deslizamiento y trataba de
penetrarme, me dolía y no lo dejaba hacer cerrando mi esfínter, mi
rechazo lo excitaba y más trataba de meterlo, creo que su falta de
tacto y su apresuramiento por hacerlo fue lo que provoco que me
zafara diciéndole que ya no lo hiciera porque me dolía, se enojó y me
dijo que ya no seriamos novios, le dije que no me importaba porque
realmente me dolía y me acosté de nuevo en mi cama, no tardó
mucho en cambiar su actitud y de nuevo me hablo suavemente
diciéndome que lo disculpara que ya no lo haría tan duro y que
regresara a su lado, yo no quería pelear con mi primo así que baje,



de nuevo me beso y me hablaba suavemente pidiéndome disculpas y
acariciándome de nuevo todo mi cuerpo, seguía excitado y sentía su
miembro rozar mis piernas, me decía que me quería y que estaba
muy rico y que por eso me quería hacer lo que los novios hacían, me
volteo y me empezó a rozar su pene en medio de mis nalgas, yo
sentía raro pero no me quitaba, eso sí listo a quitarme en cualquier
momento que me lastimara, me echaba saliva mientras se
masturbaba en mi raya y apretujaba mis nalgas sin dejar de meterme
la lengua en mis labios, nunca me toco mi pene y no recuerdo si yo lo
hice, después de un rato paro sus movimientos y sentí que con su
mano agarro su pene y  lo dirigió hacia mi orificio, yo me puse rígido
y trate de zafarme pero por la posición no pude, ya que ahora me
tenía de espaldas y con un brazo me rodeaba mi cuello haciéndome
presión como llave de lucha libre, me dijo que me relajara que no me
iba a doler y que luego me iba a gustar, yo luchaba por zafarme pero
no podía, él era más grande que yo y con más fuerzas, coloco su
cabeza en la entrada de mi orificio y empezó a hacer presión, yo
seguía luchando y no paraba de moverme hasta que me hablo
enojado y me apretó el cuello lastimándome, me relaje y deje de
moverme momento que aprovecho para empujar y meter su glande,
el dolor fue tremendo y pegue un grito que lo asusto, me soltó y se
disculpó y me dijo que ya no seguiría, yo empecé a llorar y a
sobarme mi culito que me ardía y me dolía de la violenta penetración,
él no sabía que hacer porque pensó que todo el mundo se daría
cuenta así que seguía disculpándose y diciendo que ya me pasaría
que no había sido su intención lastimarme, me puso mi calzoncillo y
me subió a mi cama hablándome para que yo no saliera del cuarto y 
lo fuera a denunciar, yo la verdad es que no lo pensaba hacer ya que
entendía que, aparte de la penetración violenta, todo había sido con
mi consentimiento y no pretendía empezar a explicar porque me
había dejado besar y desnudar por mi primo. 
Seguí llorando y poco a poco me fui durmiendo, pienso que mi primo
termino de masturbarse porque sentía que había movimiento en sus
colchas y oía pequeños gemidos de su lado, repito no tenía mayor
conocimiento del sexo, al otro día al despertarme él se había ido y no
se despidió de mí, lo preferí así, tenía dolor en  mi culito, si bien no
mucho, pero me dolía, no lo volví a ver en mucho tiempo y tampoco
conté lo que había pasado entre nosotros, espero les guste este
relato, por favor coméntenlo y les seguiré contando como fueron mis
primeras experiencias sexuales, saludos 


